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Condiciones de vida de los árabes Palestinos en los territorios ocupados 

Las condiciones de vida de los árabes en los territorios ocupados se han dete­
riorado considerablemente desde 1967 debido a la política y a las medidas adoptadas 
por las autoridades de ocupación en los Últimos lO años y, en particular, como 
resultado de la polÍtica de expropiación y clausura de vastas zonas de los territo­
rios que han sido asignadas a asentamientos judÍos, así como de las medidas enca~i­
nadas a lograr la fusión económica de las zonas ocupadas con Israel. 

Respecto de la expropiación de tierras, las ~:mtoridades de ocupación se han 
incautado de me"s de un tercio de la superficie total de la Faja de Gaza y de un 
quinto de la superficie de la Ribera Occidental, so pretexto de que estos territo­
rios eran propiedad del Gobierno con anterioridad a los actos de agresión del ~¡ de 
junio. Las autoridades de ocupación, no satisfechas con esta medida, subsiguiente­
mente clausuraron y expropiaron decenas de miles de dunam de tierras labrantÍ2"s, 
pretextando que esta medida era necesaria para fines militares y de seguridad. 

En el Valle del JordíÍn las autoridades de ocupaciÓn tomaron posesiÓn de mas 
de 60.000 dunam de tierras labrantías y establecieron varios asentamientos israelÍes 
en dicha zona. En las afueras de Rafah, se expropiaron míls de 40.000 dunam y E;e 

expulso a los habitantes beduinos. En Hcbrón se expropiaron más de l. 000 dunam y se 
estableció el asentamiento judío de Piryat Arba. En las aldeas de Sammu y Bani 
Na'im, situadas en las cercanías de la ciudad de Hebron, las autoridades de ocupa­
ción expropiaron 900 dunam y 230 dunam respectivamente, a fin de ampliar los asenta­
mientos de la zona de Ghosh Ashyun, y en los suburbios de Jerusalén se expropiaron 
tierras y se demolieron barrios ílrabes en una superficie calculada en unos 
18.000 dunam. En Ariha, el Keren Kayemet, Fondo Nacional judío de la Je1-1ish A~;ency, 
ocupó más de l. 000 dunam. En la regiÓn de Habl us, a fines de julio de 1974, se 
expropio parte del territorio de la aldea de Sebastia, así como unos 1.000 dunam en 
las proximidades de la aldea de Beit Furik y 25.000 dunam alrededor de dicha aldea. 

Hasta el momento no ha cesado la política de expropiación y clausura de tierras. 
A continuación figura un resumen de las expropiaciones llevadas a cabo el año 
pasado, que fue publicado por el periódico israelí Ha'aretz, el 8 de septiembre 
de 1976: 

A mediados de junio de 1976 se notifico a la población de la ciudad de Tubas 
que el ejercito israelÍ había clausurado una superficie de varios miles de dunnm en 
la regiÓn septentrional de Bukeia para fines militares. 
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A principios de agosto de 1976, el Gol)ernador de Belén infon11Ó e, los terra­
tenic::ntes de la zona de Jabel Jila a_ue se prohibÍa emprender obra.s de const:rucción 
ejJ diche. zona~ q_ue habÍa sido clausm.:-ada a fin de establecer un barrio ,judío. 

A rr_ediaclos de ae:osto de 1976, el Gobernador militar de la ci uciad de l~elej' 
citó al Jefe del Consejo local así como a varios terrate1:lÍentes de la aldea de 
J\izGriya y les informó de que habrÍan de expro:nis.rse 750 Ccm::,-. Las al:itor:i.cLa.cl_es 
ya habíe.n ex~Jroniado casi 3. 000 dunaxll tanto en Aizariya co:do en Abu-di'3. 

En agosto de 1976 las au'r- oridades militares aislaron l. 000 dunam Tlerte'.~J.e­
cientes a la aldea de Hafir, situa.da c::.1 las proxirnidades de ~Tablus. 

A principios de septiembre c'-e 1976, el Gobernac"cor milita.r de :Re1nallah 
co'1lunic6 a los terratenientes de la zona ce Jabal Ta1-ril ~ situada en las cercaEÍas 
de la ciudad de Bira, que quedaban prol1ibidas 1~'-S obras c'.e construcción en una 
superficie de unos 1.500 dunam por mot:i_vos de segurida,d. 

Lo.s autoridades del Gobierno militar comenzaron a cercar una zona de :oro­
piec;_ad cl_e la aldea de Bait Ur, situada el' las proxir1idades de Jerusalén, a fin de 
establecer allÍ el asentaJ!liento judío de Jab 1un. 

El lO de noviem-bre de 1976 el periÓdico israelÍ .A~-Hauishrnar publicó 12. noticia 
ele aue, a. fin de formar una zona interior adyacente al puerto de Ya,hit ~ que las 
autoric"cades de ocupaci6n habÍan comenzado a construir en la costa de Ga.za~ se hahían 
expropiado unos 30.000 dunam del lÍmite sudoeste de la Faja de Gaza destinados al 
crecimiento de las ciudades de Khan Yunis y Bafah. 

A pesar de q_ue Israel habÍa expropiado millones de dunaxn de tierras pertene­
cientes 2. los refugiados árabes y a los palestinos que habÍan seguid.o residiendo 
en Galilea, Al-Huthallath (el Triángulo) y el J1egev, dicho paÍs recurrió a la expro­
piación éle ve,stas zonas situadas en la 'Ribera Occidental pretexta.ndo que los ,judÍos 
yg, tenían derec1Jo a ellas con anterioridad a 1940. El 2 c_e marzo de 1977, en el 
periÓdico IIR 1 aretz se señaló o,ue 1? Ofic:ina. de Bienes Raíces de Israel habÍa adqui­
rido derechos sobre más de 35.000 dunam situados en la Ribera OccidentEü ~r que 
estaba celehrando negociaciones pa,r"l. la adquisición de derechos sobre una superficie 
total de ]Ü.OOO dunam ap:t'OXÍJ-'ladamente. 

Desde l9G7 hasta el presentes Israel ha establecido 76 asentar1ientos judÍo::; 
en tierras árabes expronia,das, situadas en la 'Ribera Occidental y en la Faja de 
Gaza., en Galán y en Sinaí. 

La polÍtica de e:,propiaci6n de tierras árabes ha sido su_rnamente perjudicial 
p2l'2. las condiciones de vida de la pobleción árabe ele lns zon¡:;s ocuT,dC2.S y sus 
efectos se han reflejado en las siguientes esferets: 

?..) La reducción de la superficie de tierras labrentías, lo cual oblige. a los 
propietarios de tales tierras y a los trabajao.ores B:3rÍcol1•.s a nroclJ.rar ganarse 
el sustento en Israel; 
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1)) La reducción de la superficie de leeS t:ierras nc:ctur,;-_~_03 de "Dé'l_Storeo desti--
Dadas a la cría de r,anado. La gravedad de Pste aspecto resulta evidente si se -t;ier•e 
en CUC:'Cta que la crÍe" de ganado representa mas de Ul1 tercio de la Pl"O•:/.ucciÓn aero­
necuar:i G. de la ~ibera Occidental; 

e) La reducción de la surJerficie alrededor de las ciudaoes y aldeaé-> 8.rabes 
meé:j ante la expro¡Jiación d<::: t:ierras que, en caso contr2,rio, ;Jodrían utilizp.yse pan"' 
ac'lplia.r dichas ciudade;:: y aldeas. 

Las autoridc.des israelíes de oCll_.~Jación no se han conten_t::tdo cona expro:9iar 
tierr2s sino 'ILle asimismo se han aTlOderado de las fuentes de agua. :Si1 r:ot,entos e·c_ 
que :::.a FajE~ de Gaza se ve B.fectsda :oor la escasez ele agua y que eJ. nivel de salinit'!ac:l 
de la misn1a en c.i_che. zona aumenta anuelmente al punto de poner en peligro a la ~)ro­
ducción agrm;ecuaria, las autoridades de ocul:cacion han autorizado a la compañía 
i:::;:raelÍ ]'.:íel,:oro-G de suministro de g_gua a filtrar agua chüce en la zona de 11iha1 
al-3PI'liri, situada al oeste de la ciuda(', ci.e Khcm Yunis en la Faja ele Gaza y O.es~;in:w 

.:::sea ague. }nra el uso ,_lel com1Jle,jo 0atif del asentamiento juc~Ío estaolecici_o ent-1~·3 
lr:.s ciudades de Kahn Yunis y De ir el Dalall (f'.l-Hcmüshnlar, 2 de febrero de 196G). 

La misma compafí.Ía también he, excavado 11 pozos de agua en la zona del Valle del 
cTorc,3.n a fin de c.uministra:r E<-L~U2. de riego a los asentamientos judÍos establecidos en 
la zona C:es:r:mes de 1967. 

L,:¡.s autoridades de ocu:pe.ción están exnlotando otros recursos naturRles de 1Rs 
zonas ocupads.s. Por ejemplo, en la pe.rte árabe de 1a costa del i:Tar Muerto hém esta~ 
1Jlecir1o una planta para la extracción de cloro, otra para la extTacci6n rJe pota;:: a y 
une. tercera pars. la extracción e-: e brol"lo. Asimismo l1a.n explotado l,J .. s fábricas 8.rs'.Je> 
Cl.e sal establecidas en dicha marr;en del IJar ~Iuerto y en la. actualidad están busca;H'1o 
1;letroleo en la zon8. del Var Muerto y en 12. costa de la Faja ele Gaza y perciben lr-1s 
utilidades procedentes del tu:cismo y las peregrinaciones a las zoneos sagradas de 
Je}~us:.üén 0 Belén, etc. 

Como consecuencia de la reducción de la superficie de las tierras lai~·rantía.s, 
un ::-;ran número de caF1pesinos y pequeí'los agriculton"s han delJiélo P.ba.ndone,r las acti­
vichdes a,q;ropecuarie.s. En la Ribera Occidental la. superficie cultivalJle ha dismi­
nuirJ.o de 2,6 millones de dunar1 en 1966 a solo l L1.i1lon aprOXÍI'ladame~nte; asimismo 
se han sustituido algunos de los cultivos ele exportación, en particulé\r el clel olivo. 
Debido a las medidas adoptadas para lograr la fusión ecoYJÓmica, los agricultores 
arabes se han visto obli¡__:ados éJ, adaptarse a las demandas de la eCOllOlc'Ía israelÍ y 
a dedicarse a los cultivos requeridos por la inci_ustria de ese paÍs, tales como el 
·tabaco y el sésamo. La COI"lpañís. israelÍ Cres':.o monopoliza l.':C C0%2rci::-lización y Le 
exportación de los productos B{;rícola.s procedent,es de las zonas ocnpp,das. 

i>:n le, Faja de Gaza las autoridades de ocupe.ción publicaron en 1S6J un decrP-to 
:¡::or el cual se limita1Ja el principal cultivo ele la Faja, los cítricos, a las zonas 
qt'e rtbarcaba antes de la ocupación, a saber, unos 'Tl.OOO dunam. 4.sinlismo se prohibÍr~ 
el cultivo de cítricos en nuevas tierras e inclusive la reposición de los ar'boJes 
destruidos por las pla"gas. Por el mismo decreto se restringÍa igualmente la cantidad 

1 . .. 



~~-/32ílr9 
-,~c:ue.--íol 

..:-:,~~-ex o 
F·~~i:·::cJ h 

r}e ::.e;ue. de riee;o •;ermitida. Por este motivo los agricultores se hal' visto obliu;ados 
a instalcLr· hidrÓmetros en los pozos de azua 11ara medir la cantidad de agua extraÍda. 
A fin d~e> evitar que l2.s cosechas de cítricos compitan con las del sector israelÍ, 
S'? han fij a('_c> fechc;,S ::_JPT3, la recolecciÓn de los cÍtriCOS que COrresponden a la é"!?OCa 
de contre.cción de los merc~,_,-:l_os Dmndia1es. La.s autoridc.des de oc1J.pacion obligan a 
:Los -.::zportadores de cítricos de la Faja de Gaza a exportar sus cosechas •:O. través del 
G::;~1se,io Israelí de cí-tricos, el cual fija tln plazo limitado para le. entrec;e. de la 
C0'32Cila., 

Pretextando motivos de seguridad, le.s autoridades de ocupación han destruido 
más de 2.500 du_Y\am de tierras cultivadas con cítricos en la Faja de Gaza y las zone.s 
de "::üq_ilyah y Ar:i_ha e:::t la r,ibera Occidental. 

Valiéndose de un muestreo seleccione.do de estadísticas, las autoridades 
isre.elÍes esta.n tratando de convencer e. la opinión pÚblica mundial de que le. agricul­
tura en las zonas ocupadas ha aumentado en los años de ocupación y de que este 
incremento se debe a la utilización de conocimientos y tecnología israelÍes. Estas 
a_severaciones no son en P.bsoluto verÍdicas. :Sl incremento registr!:',do en la produc­
ción de cítricos, por ejemplo, se debe principalmente al hecho de que, entre 1963 
y lS>S5, en la mitad de l8.s tierras cultivadas con cítricos de la Faja de Gaza se 
plo.ntaron nuevos arboles que han comenzado a rendir plenamente en los Últimos 8-í'ios. 

Al[!;Fnos sectores agrÍcolc;,s ~ C:[Ue deben hacer frente a numeros::->,s dificultades, 
están a ptmto de desaparecer debido a las medidas de fusión económica. El eje;-,1plo 
m.ás cab?.l es el del cultivo de la uva y los dátiles en lEt Fa,ja de Gaza y en la 
Ribera Occidental. Israel impone restricciones a estos cultivos y prohÍbe el trans­
:[Jorte de las cosechas e. los mercados israelÍes, a fin de eliminar la competencia 
con sus sectores agrfcolas correspondientes. 

Como resultado de la Y)olítica. econ6Hica seguida, por Israel en las zonP.s ocu­
p~:;_das, el des2.rrollo de la- industria en los Últimos diez años ha sido nulo: el 
n'Úr1ero de trabajadores de este sector en la Ribera Occidental disminuyó de unos 
lL:.OOO en 1966 a unos 11.000 en 1969 en tanto que en la Faja de Gaza entre 1959 y 
1973 se registró una declinación de un 15%. Esto se Cl_ebe a las severas restricciones 
rJ_ue j:lesan sobre la concesión de permisos para la importaciÓn de los productos pri­
nlarios y a los elevados derechos aduaneros que los gravan, así como a la competencia 
de los productos israelÍes. Por este motivo, muchas industrias se han visto obli­
gadas a OlJerar como subsi0_iarias de la industria israelí; tal el caso de la indus­
trio. del vestido y de la industria de los materiales de la construcción. Las indus­
trie.s que no han podido fusionarse con empresas israelíes hon debido cerrar y tanto 
los enpleadores como los trabajadores se han visto obligados a procurarse medios 
de subsistencia en Israel. 

Se ha planteado la Hisma situación respecto de la industria de la construcción. 
Los promedi~s :pe.ra la construcción son de O ,5 metros cuadrados per cápita en le. 
Pibera Occidental y de 0,3 metros cuadrados en la Fa,ja de Gaza, en comparación con 
l ,8 metros cuadrados per capita en Israel. El número de trabajadores el'YJ.pleados en 
la construcción en la nibera Occidental disminuyo de 25.000 en 1966 a sólo 7.000 en 
1973, en tanto que en Gaza durante el mismo perÍodo esta cifra disminuyo de 6. 000 a 
solo 2. 000; como consecuencia de esta situación los traba,j adores de la construcción 
han debido buscar trabajo en Israel. 
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De resultas de Je política de fusión económica y del Dlan oestineilo 2. dest:ruir­
las bases económicas de le.s zonas ocupao.as ~r cortar las relaciones económicas con 
}_a.s zonas árabes aledañas, el total de la fuerza de reserva de que disponen las 
autoridades de ocupación asciende a unos 140.000 trabaj a.c3ores procedentes de las 
zonas ocupade_s que se han visto obligados a trabajar en Israel como consecuencü:, de 
la situaciÓn económica" A fin c"c:: ocultar los efectos destructivos ocasionados 1)0r 
el traslado a Israel del elemento de producción procedente de las zon2s ocupada~ 
representado por esta mano de obra, las autoridades israelíes de ocupación r::encionan 
en sus estadÍsticas sólo a los trabajadores oue han obtenioo empleo en Israel a 
través de oficinas de colocaciones y cuyo total oscila entre hO.OOO y 70.000. Ho 
obstante, e}:iste un número equivalente que esta tr2.baj ando por intermedio de contra­
tistas o en for:.rna Ü1dependiente, pero cn~e en las estndÍstice.s isre,elí,c:s ficura como 
parte de la fuerza de trabajo de las propias zonas ocupadas. El 15 de junio de 1975 
el periÓdico israelÍ Davar admitió que, según los registros del Hinisterio de 
Trabe.j o israelÍ, el nú.mero de árabes procedentes de las zonas ocupada.s que estabe.n 
trabajando en Israel oscilaba entre 120.000 y 140.000 individuos, en tanto que en 
l2.s estadísticas se mencionabo.n sólo entre 60.000 y 70.000. 

Estos trabaci adores están sometidos a condiciones de trabajo sumamente duras; 
la situación laboral es mala, carecen de toda cle,se de protección y pueden ser 
despedidos en cualquier momento. Para ellos la jornada comienza a las cuatro y 
concluye a las 22 horas; adeEJ.as están obligados a viajar diariamente desde las 
zonas ocupadas a los lugares de trabajo situados en Israel, ya que los habitantes 
de los asentamientos judíos no están disrmestos a alouilarles habitaciones. Ouj_enes 
se ve;~ obligados por las circunstancias 2- permanecer en los lugares de trabajo deben 
:r:ernoctar ya sea en los r>ropios l1.1c;ares de trabajo, en chozas insalubres o a la. 
intemperie bajo los ~irboles. Los salarios de quienes han sido empleados por ofi­
cinas de colocaciones israelÍes por lo general son inferiores en un 25% a un 50% a 
los salarios que perciben los trabajadores judÍos. Las deducciones efectuadas en 
for:ma cl.e c·uotas del seguro sanitario y social así como un impuesto conocido como 
nel impuesto p8.ra la reconstrucción de lé\s zonas ocupadasvv ins·urnen aproximadam.ente 
el lfO~ de los salarios. Puesto que los trabajadores no son miembros del Histadrut, 
no perciben beneficio alguno é1e estas deducciones, a diferencia de los trabajadores 
,judíos, que obtienen beneficios en forma de vacaciones anuales pagas, subsidios 
familiares, indemnizaciones y servicios sanitarios. Si a las deducciones l:'lencio­
nadas anteriormente se agregan los via.ticos, a los trabajadores árabes les queoa 
menos de la mitad del salario nominal que se supone que perciben. Por otra :oarte 
se prohÍbe a estos trabajadores formar sus propios sindicatos, y por consiguiente 
no hC~.y quien pueda asmnir su defensa. 

n,uienes trabajan por intermedio de contratistas o en forma inc'lependiente se 
encuentran en una situación r,mcho peor ya que están ex~)uestos a las formas de 
e}:-plotación más crueles, especialmente debido a oue la mayoría de ellos son jovenes 
me~ores de 15 años que trabajan en hoteles, restaurantes y cafeterÍas o mujeres 
errmleadas en la agricultura. Estos trabajadores por lo general perciben salarios 
i!lferiore s en un 5O% al salario de un trabajador adulto. 

Los empleos de los trabajadores procedentes de las zonas ocupadas por lo 
general est~n concentrados en los sectores en los que se requiere un. r,ran esfuerzo 
fÍsico, como la agricultura y la construcción o lo que se conoce en Israel corr1o 
"faenas negrasn, tales como el servicio en los restaurantes, cafeterías y hoteles 
y lc.s tftreas de limpieza en las municípnlidadf~S. 
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Las nedicl:::cs o.doptadas :n~c1·a le. fus:~ on econor:lica d.e le.s zonrw ncu:,)adD.s con Israc=l 
hen provocndo la ruina de los pequeños productores en dichas zonas E\SÍ copo una 
serie. o;erturb2-cion en la estructura de erapleo y- en la economía. Los pequeños pro­
ductores c1ue no eran lo suficienter.'lente r;oderosos como -oara cormetir con los nro­
ctuctores israelÍes se han visto constrefÚclos a abandona~ SL'.s ti~"rras v sus taJ.leres 
y é trs.sladarse .:<. Israel IJ.:c.ra trabaj a.:r. El ;Jeriodico en idioma ara.lJe, 
AJ.-Jt'1'1)'1 31-Isl·ailiya, infor1.110 de aue en 1974 le. sunerficie total de tierras labran­
t~·<; abnndonedas y sin cultivar ~n le. Riherrc Occi~1ental suneraba los 100.000 dunm"~ 
( ;~l-t~n-,::8., 9 r3e di~:i_enbre de 1975). Del e.n8lisis de las estadÍsticas israelÍes de 
e:~1pleo en las propiP.s zonas ocupac1as se desprende que se h2. }JroduciC.o u..r1 incremento 
<:C:!:l el número de traoaj adores ernple:o,do s en el sector de los servicios y una diSJ:linu­
ción en el n1l!nero de tra1laj adores e:o el sector de la producción. De aod.o si:c:dlar, 
un snaJ.isis de 10.S e.stacrísticas de los inp,resos nacionales en las zonas ocupadas 
revela une. disminución afí.o tras afio de la producción local y un incrern.ento de le>.s 
ut iliclaoes procedentes d.el tra.baj o en Israel. La proporción de estas Úl tir:tas, cJUe 
en 1970 era del 14% de los ingresos nP.cionales en las zonas ocupa.das, llezó al 
21% en 1971 y posterion·,,ente a Ul1 tercio de los inr>:resos necionales en 1971~. 

:Cste. modificación radical de la estructura econb:r.lica de las zonas ocupadas 
incidirá. n<:::;ativa.rnente en la posibilidad de esta.blecer y desarrollar una economía 
independiente en el futuro; asimismo tendrá serias consecuencias si se produce una 
y,::cesión económic2. en Israel. De producirse una situación de esta. Índole, o un2. 
de dese:n.rpleo, los tr2.baj adores de las zonas ocupadas resultaran seriar·1ente afectados 
y la supuesta prosperidad que, según las e.utoridades de ocupación, reina en dichas 
zonas se; desmoronará repentinamente. En los Últimos dos afíos se han puesto clara­
)rente de manifiesto los 1)rimeros indicios en tal sentido. La fuente mencionada 
anteriormente, el periÓdico ·1--/.l;J;:> ;-1-=sl·nili-ra, inf'ücT ce a_ue:: en l::n5) r'e 
resultas de la rescisión eco~~Snica-i~~elí, ~l número de trabajadores 8.rabes :r;roce­
dentes de las zonas ocupadas en Israel disminuyo en un 10%, lo que equivale a unos 
15.000 trabajadores. Hay cálculos que indican que en 1976 se produjo una reducciÓn 
simil1:1.r. 

P_riel Bergman, experto en cuestiones económicas de la Oficina de Investic;e.­
ciones del Banco de Israel, admite que la economía de lns zonas ocupecdf:'.S ha coHen-· 
z2.do a resentirsP (Ha 1 aretz, 26 de octubre de 1976), y el periódico-- Al-H8Flis~r:YJC>Y' 
sefíalÓ el 23 de julio de 1976 que los datos y las estadÍsticas clisponibles de la 
Oficina Centra.l de rstadística israelí revelaban que la economía de le. Ribera 
Occiclental corría el riesgo de experimentar una marcada declinación ya que en 19'75 
el ingreso nacional real había disminuido en Uil 6%, la producción local en un 7%, 
la proc.ucción agropecuaria en un l~o% y la producción industrüü en un 3%. 

Entre la.s medidas encruninadas a logra.r una fusión económica de l2.s zonas ocu­
pada.s están: la monopolización del comercio con estas zonas por Israel; la in-r:Josi­
-~ión de aranceles aduaneros israelÍes al comercio de las zonas ocupadas con ot~os 
Estados que no sean Israel, y la negativa a ~roporcionar servicios israelÍes para 
l::w exportaciones de estas zonas en el extranjero, salvo a condici6n de que se con­
viertan las ganancias en ElOneda fuerte a libras israelÍes a traves de los bancos 
israelíes; la prohibición de realizar actividades bancarias en las zonas ocupadas 
a todos los bancos con excepción de los bancos israelíes; el aumento de la tasa de 
interés del 6~; al 9% y otras medidas encamina das a ejercer pres ion sobre el 
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desarrollo econ61nico de estas zonas y reducir el porcentaje de ganenciac y ac1.mn.1.la-· 
ción en ellas, para que no exceda del 11% al 14%, que es menos de la mi te.d. de 1a 
cifra correspondiente pe.ra Israel y 1Jl.enos de la cifra p2.ra todos lc·s paÍses :::.ra-bes 
y los paÍses en desarrollo en r~enere~. 

En 1972, que las autoridades isrg,elfes de oc~).pación consi0.er3.!"' cono -cm año 
económicr,mente activo para lr:\S zone.s ocupadas' el ingreso medio ~)('y ca.pi ta (;ll ls. 
Ribera Occidental no excediÓ c1e una séptÜ".a parte del ingreso p3r ca:¡::·ita en Isr:3.e1, 
y la producción media por trabajador no excediÓ c-:.e un cuarto de la ;Jroducci Cin oor 
t ro.bsj ador P.n Israel. 

Además, le. inflación financiera en IsrP.el y las devaluaciones suceC'.ivas ce la 
libra israelÍ han significado cargas adicionales para los habitantes É.:2abes, ouc 
están sujetos a todas las medidas económicas israelíes, como la imposición tri"f)u­
taria directa e indirecta, sin gozar de ninguna s~lvaguardir. Los precios en las 
zonas ocupadas aumentaron a una tasa anual del 12~ entre 1968 y 1971 y aurr:.e.11t2.ron 
en un 13%- en 1972, 22~;; en 1973, aproxim_e,dament e 25% en 1974 y 19'75, y n:proxÍl''"tda­
mente en un 33% en 1976. 

Las autoridades de ocupación procedieron a aplicar la ley relativa a.l impuesto 
sobre el valor agregado de un 8% a la población de las zonas acunadas a partir c~el 
1'? de julio de 1976, y el nuevo Gobierno de Israel se propone elevar este J!Orr;ei'.te.jc 
al 25%, lo cual aumentará las dificultades económicas de los habita!1tes de le.s zonas 
ocupadas y los obligara a soportar carr;as adicionales. il.demás, mientras cue los 
sueldos y salarios de los trabajadores y oficiales israelÍes se han duplicado, 0l 
aumento de los sueldos y salarios para los trabajadores y oficiales en le.s zcma~; 

ocupadas oscilo Únicamente entre el lO% y 30% ~ aunq_ue la disparidad ba.sica entre 
los sueldos y salarios en Israel y los de las zonas ocupadas ya era consic'-erable. 
los sueldos y salarios en Israel son el triple de sus contrapartes en las zonas 
ocupadas, pese al hecho de que todos están sujetos a las mismas condicione.~: c1ebic'co 
a la fusión económica Uü-1\nba, 9 de diciembre de 1975). 

Co:rr:o resultado del decaimiento de las condiciones de vida y económicas, lafl 
zonas ocupadas nuevamente experirnentan una ola de emigración al extranjero. TPJ_ 
vez esto sea precisarr1ente lo que desean las autoridades israelÍes. :D':n la fu~;nte 
mencionada supra, el diario _fÜ-Anba, se inform6 que después de la r;uerra de octubre 
empezó una ola de emigración de los territorios ocupados y que el nÚmero de ine;e­
nieros de la Ribera Occidental disr11inuyó aproximadamente a 13. mitad. Shlor'lO !mil-, 
el Asesor de Asuntos en los territorios ocupados del 1'1inistro de Trabajo israelí 
CccJ_:oró (Ha'aretz, 12 de octubre de 1976) que a:oroximadamente 19.000 habitantes éLe 
los territorios ocupados, incluidos 15.000 de la Ribera Occidental y 4. 000 de Gaza, 
habÍan emir::;rado al extranjero en 1975 y no he.bÍan regresado. En el di"'.rio 'fa'ariv 
del 3 de mayo de 1977, se informo que aproximadamente 15.000 jovenes de entre 1C y 

30 aií_os de edad habÍan emigrado de la Ribera Occidental y de le. FaJa de Caza en 
1976 y no habÍan regresado, y que habÍa una. reducción constante en el número de 
profesione.les y académicos de los territorios ocupados. 
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::::l"- 1~,-" 221er:?o de los servi~ios, les h~ü)ite.ntes de leY' terl~ito:~ios ccnpad.o::; es·c;an 
at:rr•ve::::'Lt2do c;~nEnT•é'S cJi:f'icult&des. Los cE::r~os :i srae11es iz"for!Tca:COil. aue Ú.l ti<1'8:c;}C•1te 
las ,0,"ütOJ~id::v3.es del co·!~~~eTro ]'l''•:i_l i tc .. r se Df?0al~cn a pt·~ar f1 las lnunic~i.-oalic1:?.C:es C~e le, 
··-?i~··)(?~'t::, :Jcc=~-dento.l ~·illone~: ele J_il:~ras de los fondos relllLf_c~:)s J~()r e) Gober~~.ac:_or 

Jni1-·Ltr~r J'J:.:~·~·s, J.as ··".t:LD.i_cip.~.lic1er:_es, ~-)0 ~?::cetf·~:~cto de Q._~e éstas se D.i.f::(;a~'J a T;;,gar c:l 
j;,::;ucsto so>:,re la n:nta para sus tra'.:'t"l.,j adores. ¡:;e sar;e que el Go'c•eT:¡odor militar 
·:;e <'::lC 0 rca de l::o" reco:L'daciÓ,:; d~ los Lryuestos, r:a Q las municipalidad::s el 90~-: r}e 
los fcnd.os y retihJ.e el_ 1.0% Cür<'O CGI1isión en lu~'T del imDuesto sobre la renta ~!é::Ca 
los t rab:?j adores. 

LF-~3 B)J~tori(:~ac"le~_; t:lcl Go:Jier110 :.~.:.ili.tar se n=~ega.n. a c1ar su!Jsidio(_; a ls.s ~r;11JlJ.ic:5.pa-.. 

lié1,,ces salve en condicioJ.1es xnu;y difÍciles. Po:r ejemplo, está estipulado que los 
t;~i.rxcnalccs israelíes son los únicos que tienen competencia pe.ra ,juzgar en el caso 
eL; cualr1uie:r controYersia relativa a estos prestamos y que los acuerdos sobre pres­
t2x~os h2,n de escribirse Únicemente en idioma h":'Jreo. Por lo tanto, los jefes de 
1·~LS municipslic:~ad2s se h2n ne,gado a firmar los acuerdos. 

Cua::1do reci2::ttemente ls.s rnunicipalidacLes crata:ron de reunir los :"onoos necesa­
rlos psTa desarrollar sus empresas y servicios po:r medio de contribuc_iones volunta­
rle.s de los Estados a.rabes, las autoridades israelÍes negaron a algunas municipali­
dades la auto:riucción }'ara enviar e" delegados al extran,j e~oo a recoger dicb.as con­
t:á':oucicnes y esti~wlaron que lc:s demás r:mniciiJalidades oue reunieran foEdos debÍ2x' 
c'C:'·:,ositarlos en bencos israelíes e informar a la.s autoridades israelÍes respecto de 
su (=_escmlJolso. 

:C~n la esfera de los servicios sanitarios~ no ha l12~bic.o ca111bio~S desde 19:'í7, 
pecc:2 a:!. aumento de la población, y el número de hospitales gubernamentales en Gaza 
y e'1 1"' I\ibers, Occidental sigue siendo el misc-10, o, más bi_en, el número de cmne.s 
c1 J.os hospitales de la Pibera Occidental disminuyó de 1.156 en 1906 a 941 en 1975. 
~ -- 1;;;. l t . " " '1 • .. ,.. d e o l... . .. 'h .i:,n J ;:•rusa en, as a u or1Ct2oc.es ce ocupe,C~Lon cerraron mas e :::> e 1n1cas cctra,_,es y 

convi -::-tiGron r::l hospital 0.e1 barrio del LTeque Jarrall en unce com.isaría. El hospital 
::~1 1\rish dcc Sinaí septentrional fue converticlo en un hospital militar de erlerr;encia. 
L·:Js territorios oc1).pados sufren carencia ele es:pecialiste.s médicos, enfermeras y 
ea_ui~)C técnico, y las <:.\sigm~.c:nnes de alinentos nexa los pacientes se redujeron 
en v81or. /'\. ~)esar del aumento de precios, la asignación para alimentos :¡:or paciente 
q'.ledc rec:ucida de 130 fiJ.s en la Ribera Occidental en 1966 a 100 fils en el mouento 
actual. 

Como ej emr!lo del deterioro rle los servicios sa,ütarios, señalaremos el hecl1o 
c~e llUe lees autoriC'aC'ces han cerrado las clÍnicas de Deir al-Asal, Al-Burj y \bdah e:r. 
lP- C"Obernación de HebrÓn, y que el trabajo semanal se ha reducido a un dÍa en luc;ar 
cl.e dos e:~ las clÍnicas de Suri t, Sair y Halhul en la misma Gobernación. 

En el diado .c'\1-Fa.i r de ll de sept ienbre de 1974, se informo de que el doctor 
Ismn ICamal, que había estado trabajando como Director de Salud PÚblica en la Ribera 
C'ccideYltcü en 197L, '~•re sentó su renunci8. en protesta contrc, el deterioro de las 
concliciones sanitari::>.s en la Ribera Occidental. En una decl2ración dijo que las 
autoridHdes ha.bÍe.::l cerrado centros de maternidad y guarderías en Qalgilyah y en 
otras :¿artes; señalÓ le. escasez de trabajadores y de mobiliario en los hospitales 
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y clínica:c; del Gobierno; dijo 0_ue esteJ.;an p:lralize,dos los ser-ricios en las cs-f'¡;:ras 
ck sanidad escolar, medicina preventiva, inoculación y enfen1edE.des CO'"l:~a[I:iosas, 
y acusó a las autoridades de un descuido r;eneral de la nedicina pr(?ventiva hasta 
el )JUnto de OUe en el verano de 1974 algunas enfermedades como 1~ lepra, el COlC'ra 
y la poliomielitis ]1abÍeJJ. asolado los territorios ocupados casi en ,srado epidémico. 

Para los árabes palestinos de Israel, la situe,ción es peor, la polÍtica é~e 
opresión nacional y de expropiación c1e tierras ]JOr diversos pretextos y c:tl virtud 
de diversas leyes ha convertido a la l'1ayoría de los árabes capaces de trabajar en 
ocupaciones remuneradoras en jornaleros, ya que se les emplea en "faenas negras 11

, 

tareas no profesionales, en la agricultura, la construcción, los servicios, los 
restaurantes y hoteles, debio_o a que las principales fábricas y establecil'J.ientos 
les cierran las puertas pretextando razones de seguridad. El n-l1mero de traoaj a 
dores árabes independientes en Israel no excede del 20%. De los G8. 000 árabes gw:: 
constituían la fuerza de trabajo árabe en Israel en 1970, había unos 61!.000 jorna­
leros. :Cn 1~'73 el número de jornaleros era de 74.000, en una fuerza de trabajo 
árabe total de 107.000 y en 1974, de 80.000, en un total de 113.000. Los r1rabes 
residentes en Israel se han visto obliQ:ados a buscar trabajo, como ,jornaleros en 
asentamientos y poblaciones judías, debido a la política de sag~eo de la tierra 
árabe y a las restricciones impuestas a la poca ar;ricultura que ha quedado en las 
aldeas árabes. Entre el 20 y el 25% de los erabes de la Faja de Gaza trabaj ecn e'1 
la construcción, en comparación con el 6 y 8~ de los traba,j adores judÍos de la 
Faja, mientras que en las zonas de servicios financieros y comerciales, electri­
cidad y agua, la proporción de trabajadores a,rs,bes fluctúa entre el 1 y el 1,5% de 
la fuerza de traba,jo árabe en Israel. Entre el 10 y el 14~ de la fuerza de tra'::lajo 
árabe este, empleada en cafeterías y restaurantes, y entre el 16 y el 181, en la 
industria, particularmente en ramos que requieren esfuerzo fÍsico, como la Jninería, 
la ex:plotacibn de canteras y las industrias conectadas con la construcción. Estas 
cifras se tome,ron de Al-Ittihad, del 29 de abril cl_e 1977. 

Los trabajadores árabes en Israel pudieron ingresar en la Histacl.rut solo en 
1959 y la proporción de árabes que pertenecen a la Histadrut constituye el 30~; de 
la población, en comparación con el 80% en los círculos judÍos. El número de árabes 
que pertenecen a la Histadrut disminuyó de 3.173 en 1967, a 2. 630 en 1968. Aunque 
los árabes pertenezcan a la Histadrut, existe una oficina especial para ellos, como 
una de las manifestaciones de discriminación en su contra. 

Los trabajadores árabes no gozru1 de condiciones de trabajo similares a las de 
los trabajadores judÍos. Los contratistas explotan la falta de consejos de traba,­
j adores en las aldeas árabes y emplean a trabajadores árabes sin ofrecer las con-­
diciones sociales que se dan a los trabaje,dores judÍos. Los que emplean en esta 
forma a los trabajadores árabes no pagan su contribu66n al fondo de seguro social, 
especialmente en el caso de las empresas pequeñas, de modo que los traba,j adores 
pierden sus derechos sociales y se ven privados del derecho a obtener empleo perma­
nente. Se les despide de vez en cuando y se les priva del derecho al descanso, 
debido a sus largas ,jornadas. Como sus colegas los trabajadores de las zona,s ocu­
padas, se ven obligados a pernoctar en casuc~as, en con~iciones inhumanas, debido 
a que los judíos se niegan a alquilarles habitaciones. 
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~-:-'J. 12~ -.:;sf\·::y'a de los ;:_:cr·vicios 3r1llJ_·,:aric;3, Ja -(_:·ro:90::_""'e:iÓr1 de t::.'":._·bajFtdorc~-: O.rn,bes 

con s:::·:uro ~.::x 2alud ~~lO :92.:::a elc~l 39~5/~, e_r... CG!''}X',rución con el 97~~ en el caso é~e los 
·--~" ... 1 ... _ ., + t . ·" .,. , .. , .. J L~~~l0;:_:, J' _e_ n::-'oporclon c:.e ,_,ra -'aJ a'"'~ores arr_oes que recJ_r:-:~~· los servlclos del Fonc3.o 
de ~~Lfer:(r•sd:ofles ''ICupat HolirD" no excede del ~;Jo;, en CC'pe·r·s.ci6n c:on e1 ¡o:~ ~oexs. los 
jud~O;~; • J~l :lo~l.tl..O de ~~,-~ferr:1ec1ades sÓlo C112DtE COn l¡2 clÍ~·~ciC3.S para lJ.(; al de~.S 8.~·-·2.b23 
y \J.!'' u8dico psra ced2. 3.",10 p;:orsonas en ¡;;;ombre del lll"'f:·::' cnitido/ 'r -, ns--al dea~- . 

' • • .·· , _ -"' _ ,; .Le" "- , , 

'.'ec::t.n"'s, y le" Sltuaclu::l ·es :9eor en o-eras aldeas arabe:.:;. 

~~1 n(:mero ele fer,ilie.s 8 .. rabes C'_Ue viven de J.a ac;ricultm:·-c en su :!_)ropic;. tierra 
asc:i_·::mo . ..:; "'O lo a llll8.s l~. SOCJ, o sea el lO% ele Ü'.s fe:·JJili.as 8.rabes que reslc..en en 
Tsr:1el. Como result2.cl.o de las diversas leyes de exp:rop::.ación, la superi'c_cie de 
tierra cultivable ha clü~:/:J.inuic~o en m2.s (e alJroximadamente el 6o;~ cl_esde l:)l+tl, mientr·as 
que la población ha aumentado de 16U o 000 habitantes en 191:8 2. más de medio millón 
en la feclw" 8"ctual. 

T' l"hP J t · "' , · · - a·' " · · t J 1 - l dl ;!~··· .2, lerr2. ara!Je lrr::t:<sacta aseen la llnJ.ca::.nelTCe a un oc8. __ c.e 4.000 du:n.rom, 
o sea c;nt::.~e el 3 y el 4% de la tierra dejad8" a los ára.~•es, mientras qE'"' la sc.mel'­
ficíe de terrenos j uc1Íos irrigados e1~a de l. 575 millones de dunem, o seP. 8)1ro;~j_,,, '.da­
r,~:nte el L,s;; del tot2l de le. superficie :poseío.a por los jur'lfos. 

Como resultado de las restricciones i.mpuestas a la agr:Lcultura, han desapare­
cido las plantaciones y los olivares, y la su:perficie de cultivo de la oliva ~e 
rec,uj0 de 137.80(; dunm;1 a 110.000 en un afío, entre 1967 yL960, La éJjscriminaciÓ'l. 

t l -" b 11 . l "' t' •-" t 1 . con F'. ~os ara es __ eva lnc uso a una cas ·lnclon en .re os :rrec2os de los -;_;ro::_nctos 
agrÍcoLcf;; el ;Jrecio de una tonelc .. :'la de to.be.co proc-:.ucio.o pol~ ~"rab'?s es ic1.ferior al 
;~recio c~.e su contrn',mrte producido por judÍos. 

La porción asignada a las aldeas árabes del presupuesto :9ara el desarrollo en 
virtud del plan quinquenal que empezó en 1971/72, era de 115 millones de libras, 
que había de distribuirse entre lll> aldeas, .mientras que el total del presupuesto 
para desarrollo en el año 1969/70 en Israel, ascendió a 1.165 millones de libras 
israelíes. 

Los préstamos y subsidios suministrados por el Gobierno de Israel a los 
Sonsejos locales árabes ascienden a un promedio de unas 2,6 libras per cápita al 
año, mientras que el promedio surninistrado a los consejos judíos asciende a 50 
libras per cápita al año, pese a que los árabes soportan las mismas car¡:;as financie-· 
ras que los ,iudíos, como impuestos directos e indirectos. Por ejemplo, la ayuda 
dada a la ~:üclea .?.rabe de nukeia, que cuenta con una población de 2 o 800 habitantes, 
es de 1,5 millones ce libras, mientras que el presupuesto para la aldea JL..dÍa de 
Eanhiya., cuya población no es de más ele 1.000 habitantes, es de 8,7 millones de 
libras. Las autoridades imponen restricciones en las aldeas y ciudades árabes y en 
su sunerficie. Derri 1Jan casas ya construidas, con el pretexto de que no se han obte-­
nido los permisos. El número de casas demolidas en 1975 en aldeas árabes fue ele más 
de 1.500. Como ejernplo de la discrii'linación entre las ciudades y aldeas judías y sus 
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C'mtra:oa!'tes árabes., a la ciuc-:_ao_ árabe de 1\Tc:;,zareth, oue tiene una c<oblación c.e 
cmOS 2:.() ~00 habÍ tantes-; se le 8.f3i. «;nÓ 'LeDa ¡:,·u.per [Í CÍe éi_e C;Ot'.StYUCCÍÓn de f ")00 C.Uné'JE'. 
n1j entrs,s que a la ciuJaCi ,j uoj:a de Alto Nazareth, con una población ele no más de 
1!-1- "('CO hc.hitar.tes, se le ,,_sir:,nó una superficie de 30. 00() dun8,L'.o 

11To e:;cistPn inG.ustrias en las zonas árabes de Israel. Las inctustria~; que habi'3. 
an i=izut::'ll'ente han desaparecido, y la compa5.ía local de m::tobuses de Nazareth es l<:.t 
íJnica encnresa ár:-l::,e en la zona árabe, y constante,:ente se ve e~-puesta a p::--esiones. 
!\ce'''ás e J :es sociedades coo~Jer8.ti v2.s establecic.as en la zona de población árabe son 
toc':~:s cooper::-d:i vas de consumidores y de servicios, y sin cmbar¡'(O .son combatidas 
IJC)c las Rutorids.des, que 110 les l:Jrest:w asistencia al~;una" 

La situación con res:;Jecto a la educación en las zonas árabes de Israel es sttln;:c" 
mente ma::_a, En un discuj·so C:"aclo ante el Knesset, el miembro beduino del mismo,, 
Jeque Hammad Abu :Rabia ec:puso un cuadro de esta situación" Dijo que en Nazareth y s~.:'; 
P.l~leac, las de Galilea oriental 'r lc"s aldeas beduinc:ts vecins.s, que tote.liZEEl Flás <ic: 

,, el núr:lero de a.lunmos en tecas le.s escuelas es r,e rnás de 30"000. Las escuf;las 
sufren c'e la falta de 4oo <:wlas más, y escasean los libros y los maestros. -'"n el 
~ie-¿:uev) donde 17.000 ciudadanos árabes ocupan "Lma snperfic:Le ele 1,2 r:·.illcnes d.e 
dl.lnam, sólo hay lliJ.a escuela secunc~aria, en lr:c que únicemente reciben instrucción 
1 alumnos. La proporción ·'ie ni ?las en la escuela p:rir;ari'=t uJ del :~57;. Hay a¡>ro:xi--
madPmente 170 maestros en las 17 escuelas prirnarias del ~Je;:-:uev, con solamente 4 mn.~2~3-· 
tros dlplonados y un greihmdo universitario entre ellos, .A.~1tes c~e construir escuelrw 
9ara los beduinos, el r.obierno estipula c¡_"Lce se deben mudar a centros deter;~inados en 
que se construirán escuelas para ellos, v existen ocho de esos centros. 

Las autoridades requieren que los consejos locales contribuyan con el 50;'~ del 
costo de establecimiento de las escuelas. Abu Rabia dijo que las conc-:_iciones en 
las escuelas eran suma;r¡ente malas y que no hay una sola gue no tenga defectos en la 
construcción, el rnobiliario y los materiales didácticos. La única escuela ::ecun~ 
daria <iel Hegev no tiene laboratorio ni ar-ua. Abu Rabia diJo que los nifios de alc;uns.s 
tribus tienen que caminar entre 10 y 15 LilÓ:metros para llegar a la escuela. En todo 
el nes:ev sólo bay tres Jardines de infantes o Añac::.ió q_ue LlUChos de los niños y la 
mayoría de las niñas en ec_Rd escolar no asisten a la escuelao Dijo además que 
muchas de las aldeas de Galilea y de Al--Muthallath (el Triáne:ulo) o co:mo Sekhnin, 
Arraba~ Dc:ir Fanna~ Bir al,·Mah:sar, Arab al~Sauahil, Umm al-Fahm y otras, sufren de 
escasez de aulas y los alumnos estudic:m ahí en habitaciones alquiladas dispersas e:.1 
diversos puntos oe la aldea y en condiciones insalubres (JU·"·Anbe~, 16 de ae:osto 
de 1974) "~ ------

Bl diario 1\1·-Ittihad, en su edición del 18 de :rr:arzo de 1977, expone alc;unas de 
las conclusiones a que ha llegado el Comité de Educación del Parlaraento Israelí 
sobre la situación con respecto a la enseñanza árabe en Isra~eL Los puntos más 
notables fueron los siguientes: 

1. Durante varios años no se han proporcionado recursos para la construcción 
y :mpliación de escuelas. 

~~- Las escuelas árabes necesitan entre l~.000 v 5.000 aulas más_ 
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3. .!Ugun::;.s de las aulas están dispersas, son alquiladas e insalubres. 

4. ~1o existe terrenos disponibles para la construcción de escuelas 9 y la 
Cficina Israelí de Tierre.s no proporciona ninguno. 

5. Hay Qna gran escasez de laboratorios, bibliotecas y auditorios, y los 
lib::-os de texto son de calidad poco satisfactoria. 

6. La capacitación profesional no se ha desarrollado. En 1976 había Única­
n:ente tres escuelas profesionales en las zonas habitadas por árabes, en compar8-ción 
con 31C: en las zonas habitadas por judíos. Hay únicamente l. 825 alumnos que 
estu.die,n en las escuelas profesionales en las zonas árabes, en comparación con 
6).677 judíos en las zonas habitadas por judíos. 

7. En las zonas habitadas por árabes hay dos escuelas agrícolas, que 
imparten enseñanza a 690 alumnos árabes, en comparaclon con 27 escuelas agrícolas 
con 5.655 alumnos en las zonas habitadas por judíos. 

G, El 40% de los maestros de las escuelas árabes no son diplomados y hay una 
['ran escasez de maestros esnecializados. 




